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Cuentos de la vida real
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Una aventura fascinante

descubriendo los caminos del

"Amor"


Sinopsis

Los cuentos de la vida real describen historias, que podrían pertenecer a la mayoría de las personas, tal es el grado de identificación con la realidad. Retrata la vida cotidiana que conocemos, tal vez en la figura de un familiar, un amigo cercano, o nosotros mismos escondidos en la memoria como un secreto intocable.

Nos muestra de manera contundente los "deseos" y la lucha desenfrenada de cada persona para lograrlo independientemente de la opinión de los demás.

La fuerza y la debilidad humanas se alternan en esta guerra de sentimientos, sin vencedores ni vencidos, en una batalla sin fin.

En definitiva, solo personas normales e imperfectas, cada una siguiendo su propia trayectoria sin saber previamente dónde ni cuándo llegar, hayan cumplido o no sus objetivos.
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En este momento de mi vida, necesito agradecer a Dios muy especialmente. Primero, por el privilegio de haber llegado hasta aquí, firme y fuerte, caminando con mis propias piernas. Segundo, por haberme recompensado en vivir una vida plena, logrando mis metas profesionales y sentimentales, superando mis miedos. Y, escapando de una lista interminable de razones para estar agradecido, simplemente pedirle perdón, si no correspondía a lo que él había establecido para mí, cuando vine a este mundo.


Odayr Emilio













Dedico esta obra, así como todas las demás que la precedieron, y sin duda, todo lo que escribiré, a mi amada esposa "Silvia".


La persona más importante de mi vida, desde que se convirtió en parte de ella, señalando la luz que estaba al final del túnel, y que juntos podíamos construir un nuevo camino; conscientes de que no sería una tarea fácil, ni agradable todo el tiempo, sino depender solo de nosotros y del sentimiento de amor que nos hacía avanzar.
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Escritor por casualidad        




Esta historia mágica se desarrolló circunscrita a las complejidades del amor. Sin embargo, frente a las aspiraciones individuales no consensuadas, la brillantez única de toda una vida ha pasado a un segundo plano. Los puntos conflictivos salieron a la luz sin el bálsamo de la conciliación, independientemente de la longevidad de la relación. Así, una pareja de ancianos, que llevaban sus vidas como en un cuento de hadas, rozando la perfección, en un abrir y cerrar de ojos, abandonaron el castillo de fantasía por la convivencia de la vida real, imperfecta, turbulenta, pero aún factible de ser compartida por dos.

La pareja Bruno y Amelia tuvo una vida perfecta en todos los sentidos. Se amaban por encima de todo. Estaban financieramente estabilizados, retirados y con todo el tiempo libre para ellos mismos, tal vez simplemente para hacerse compañía en la fortaleza de su hogar, recordando las aventuras que tuvieron y disfrutando mentalmente de esta felicidad incalculable. La sensación era que habían llegado a un punto en el que ya no habría lugar para el dolor, el sufrimiento físico o mental. Sin embargo, a pesar de todas estas condiciones favorables, el señor Bruno se dio cuenta de que, sin trabajo pecuniario, sin una ocupación relevante en la que ocupar su tiempo, era una persona inútil. Un sentimiento de angustia, cualquier percance que lo desestabilizara un poco, era suficiente para que se entiérrate en la oscuridad durante horas, días, tal vez meses.

Perdido en esta maraña de malos pensamientos, al principio, perdió el gusto por seguir viviendo. Ya no estaba orgulloso de sí mismo. Y, como un espectro, siguió con sus días, esperando un milagro que lo sacara de este trance, si ese era el caso. Había pasado casi un año y estaba luchando consigo mismo, tratando de aceptar el concepto popular de que... "El tiempo libre era un premio para los que han trabajado mucho. Un merecido descanso después de años de trabajo".


Luego, la Sra. Amelia emergió como una heroína improbable, vibrando su varita mágica invisible. No como si fuera el hada madrina de sus días de infancia sino, de hecho, la increíble esposa que estaba a su lado todo el tiempo, levantándolo y levantándolo de nuevo, después de cada caída. Se las arregló para mostrarle un nuevo camino. Se metió con su subconsciente, sacándolo del ostracismo, para ir en busca de un nuevo ideal. Algo tan digno como la profesión que ejercía antes de jubilarse. Ella lo animó a escribir. Difundir sus obras literarias desde su juventud, no solo para ocupar su tiempo libre, sino para buscar un nuevo espacio en la sociedad. De esta manera, como por arte de magia, de un jubilado inútil y desacreditado de sí mismo, el Sr. Bruno ganó un nuevo estatus, "escritor".


Al principio un poco vacilante, mezclando un día de motivación y otro volviendo al letargo de la inutilidad, siguió adelante. Con el paso del tiempo, ganó confianza y quiso escribir más y más. Después de todo, tenía mucho equipaje y se podían contar muchas historias, simplemente contando la narrativa de su propio viaje hasta ese punto, si quería, usando nombres ficticios y embelleciendo situaciones. Casi sin darse cuenta de lo que estaba haciendo, en un mes publicó su primer libro, a través de una plataforma gratuita en internet. Una colección de poemas y poemas que había escrito en su juventud. De hecho, un stock de sentimientos personales. Sin pedir opinión, reunió todo lo que tenía; las hojas mecanografiadas y amarillentas con el tiempo, guardadas en un baúl durante más de cuarenta años, y las convirtieron en un libro.

Sin embargo, la Sra. Amelia estaba esperando algo más. No un poeta del pasado que trae sus reminiscencias al presente, sino un escritor presente y activo, que escribe una novela impersonal, creando fantasías y situaciones sin tener en cuenta su experiencia. Algo que llenara sus ojos y tal vez tocara los corazones de las personas, comenzando por ella misma.  Esto se hizo evidente para él algún tiempo después, cuando ansioso por su falta de comentarios, que tanto lo había animado a escribir, le preguntó sobre el libro, con el que la presentó de primera mano, y escuchó, algo avergonzado, que ella había interrumpido la lectura al principio. En su opinión, se trataba de poemas muy personales y melancólicos, que no motivarían a la gente a seguir leyendo. Quizás, si no fuera por su afán por publicar todo lo que había ahorrado, ni siquiera estaría interesado en ellos hoy. Estaban totalmente fuera de contexto, además de ser demasiado personales para compartirlos con otros.

¡Dios mío! ¿Qué es el amor? Qué palabra tan complicada, llena de misterios, de múltiples significados, incluso para uno mismo, pronunciada a lo largo de toda una vida. Capaz de mostrar un camino a seguir al ser querido, siempre y cuando sea acorde con sus deseos, dando lugar a una censura previa. En ese primer momento, el aspirante a escritor, el señor Bruno, sin darse cuenta de esta restricción, y hasta dónde llegaría su libertad literaria, tenía en mente una novela juvenil, cuyas treinta y tantas páginas mecanografiadas al mismo tiempo, descansaban también en ese pequeño baúl, y evidenciaban una historia de amor en su más pura esencia. Comenzó en la vida real desde la perspectiva simple de un niño, desprovisto de bienes materiales valiosos, viviendo en su universo restringido y puro, pero visualizando el mundo turbulento que lo rodeaba. La trayectoria de un niño de la infancia a la adolescencia, anhelando un futuro mejor, que en su limitada visión parecía inalcanzable, pero que necesitaba seguir buscando. La búsqueda íntima de algo más, que lo hiciera sentir especial, diferente de otros chicos. 

Le gustaría sentirse importante para sí mismo, a cambio del estado deprimente de la vida familiar que llevaba, limitándose a la supervivencia cotidiana. Esta historia tenía un trasfondo fantástico. Una trama que, dependiendo de su creatividad, podría convertirse en más de un libro. Dos estarían al alcance de cualquier escritor, pero una trilogía era algo inusual, y sería el objetivo de su vida a partir de ese momento; no suplicando instalarse en la galería de escritores de renombre, de querer ser mejores que los demás, sino con la intención de recuperar su autoestima y amor propio.

El calendario funcionó perfectamente bien hasta la mitad.  El primer libro, con la primera parte de la historia, se lanzó antes de que completara un año de trabajo. Recibió algunos elogios de familiares y amigos cercanos, y particularmente de la Sra. Amelia, su esposa y partidaria, a quien le gustó el final elegido, porque según ella, la sorprendió como le gustaría que sucediera. La historia se desarrolló como una aventura juvenil, siguiendo su trayectoria normal hasta que, en cierto momento, el personaje principal fue despertado por su madre, a la mañana siguiente, para otro día de trabajo, dejando claro al lector que todo lo que acababa de leer era un sueño. Todo el contexto vivido hasta ese momento no era más que el resultado de unas pocas horas de sueño por parte del personaje.

Sin embargo, habría muchos ingredientes para continuar la historia.  La culminación de la aventura inicial de este personaje, vivida en un sueño maravilloso, había sido el descubrimiento de una ciudad perdida, así como la liberación de su gente del cautiverio. Luego, coronando su valentía, una recompensa inimaginable de cuento de hadas, cuando se ganó el corazón de la joven princesa real, y por un breve tiempo se sintió el más feliz de los mortales, viviendo un período de noviazgo auspicioso. Sin embargo, no superó este nivel, porque el sueño no llegó a su fin de forma natural. Reflexionando y llevando el argumento al lado emocional, una historia de amor inconclusa, y aparentemente sin retorno. Incluso sería aceptable que la historia terminara así, porque era el resultado de un sueño, y cada lector, en proporción a sus sentimientos, podía imaginar su propio final.

Otro año de trabajo, mucha investigación, y el Sr. Bruno muy contento, como un joven que empezaba a caminar por su futuro, publicó el segundo libro. Este cierra la historia de amor con un final atractivo. Era una duología maravillosa, como un cuento de hadas, vivida durante un sueño. Una novela utópica ambientada en un universo paralelo para que el personaje creado, una caricatura de sí mismo, pudiera vivir un gran amor. En un mundo paralelo, solo el de ellos, la pareja siguió el libro de jugadas de una relación normal dentro de los patrones tradicionales; Citas, compromiso y matrimonio. Luego, por supuesto, ese período mágico dedicado a la luna de miel de la pareja de enamorados.

Luego, la formación de su familia, y la llegada de los bebés, gemelos, por cierto, una hermosa pareja, completándola.  Y, no por casualidad, sino si al final de la primera parte de la historia, la felicidad del personaje en la vida real tuvo una duración efímera de unas pocas horas de sueño, tal y como se experimentó en un sueño;  en esta segunda parte, los años se vivieron en una fracción de minutos, mientras recuperaba sus sentidos tras un desmayo, provocado por una caída, durante una excursión al colegio donde estudiaba.


En esta ocasión, la señora Amelia, emocionada y feliz con el contexto de los dos libros, o por la luz que volvió a brillar en los ojos de su esposo, retomando su vida profesional de manera plena, llena de sueños y metas por alcanzar dentro de la nueva actividad, comenzó a surfear junto a él en las olas del imaginario. Sin perder tiempo, ya no era el escritor Bruno, sino la pareja de mutuo acuerdo, lanzó una segunda edición de los libros, esta vez por una editorial más grande y de mayor reputación, con la posibilidad de traspasar las fronteras de nuestro país. Este pequeño caballero, muy feliz, haciendo la vista gorda a su edad, dijo a los cuatro vientos que su esposa había rescatado su dignidad. — "Ya no era un jubilado anónimo, sino un escritor"


La pareja, más unida que nunca, viviendo en la cúspide de su vida matrimonial, libre y prisionera por la fuerza de un gran amor, ni siquiera recordaba la situación personal del Sr.  Bruno, dos años antes de abrazar la literatura como salvavidas. El momento fue perfecto. Para aquellos que aman y son amados, la felicidad de uno trasciende a la otra, y rodeados de ternura, se sintieron aún más enamorados. Millones de frases de amor surgieron en la mente de nuestro escritor, pero no necesitaban ser pronunciadas, estaban escritas en sus ojos, eran parte del tacto, cuando acariciaba suavemente el rostro de su esposa, o alisaba su largo cabello. De hecho, la vida que llevaban no parecía ser real, era demasiado buena para ser verdad.

Sin embargo, el secreto de todo esto siempre se mantuvo bajo llave en la mente del Sr. Bruno, y fue solo uno ... Nunca contradigas a tu esposa. Por lo tanto, sin contratiempos, todos los obstáculos eran irrelevantes. El día a día se convirtió en un paraíso infinitamente hermoso, debido a la armonía que ganó espacio ante su omisión, descuidando, si era necesario, sus puntos de vista en función del bien común.

Volviendo a la carrera literaria del Sr. Bruno, independientemente del trabajo inicial hasta entonces con dos libros, trabajó en secreto para cerrar la trilogía idealizada, haciendo un contrapunto entre el sueño y la vida real, porque sabía de antemano que su esposa no estaba de acuerdo con el mismo objetivo. En su opinión, los dos primeros libros que involucran solo una vida utópica, llena de buenos momentos, fueron el cierre perfecto para la historia de amor que escribió. No había necesidad de un contrapunto, que lo llevara de regreso a la vida adulta, agregando dificultades, tristezas y sueños incumplidos, incluso si terminaba con un final feliz.

A decir verdad, tenía este tercer libro listo durante años, incluso antes de escribir los dos primeros centrados en un universo juvenil. Era un libro con la trayectoria de su vida, escrito, inicialmente por prescripción médica, como una forma de terapia, pero que le pareció fenomenal. Después de todo, tenía mucho bagaje y se podía contar mucha historia, simplemente haciendo la narración de su propio viaje hasta ese punto, si quería, usando nombres ficticios y embelleciendo situaciones. Este tercer libro sería muy especial. Mientras que los dos primeros fueron el resultado de la juventud de su personaje, con sus sueños y aspiraciones, donde la felicidad solía estar presente; En esta secuela, tenía la intención de mostrar la vida contundente de un adulto, en desacuerdo con un cuento de hadas.

Después de que se publicaron los dos primeros libros, el escritor siguiendo el orden de lo que había programado, se dispuso a cerrar la trilogía, con la intención de publicarla el próximo año. Sin embargo, consciente de la misión casi imposible, ante la desaprobación de su esposa, tenía poderes de veto indiscutibles.   La Sra. Amelia, su esposa y única consejera, refutó la idea. En su concepción, dos libros iniciales, con una atractiva historia de amor, no tendrían nada que ver con un tercero, mostrando tristeza y decepciones, incluso si terminaba con un final feliz, retomando el contexto de un gran amor.

Él, el padre del niño, pura expresión lúdica, para oponerse a la realidad, pensaba de manera diferente. Pensé que era sensacional exponer la vida adulta del personaje. Sus luchas y logros, porque toda la base de esta historia seguiría su propia trayectoria, y le gustaría compartir. Pensó que era una saga inusual, una hazaña para pocos.

Sin embargo, no se permitió luchar por ello. Su esposa lo había convertido en escritor. Estuve junto a él, codo con codo, buscando formas de dar a conocer sus obras. Tomar la iniciativa de ponerlos en un lugar destacado y, al mismo tiempo, aspirar a obtener un rendimiento financiero. La fuerza impulsora de nuevos esfuerzos. Entonces, como dicen en la jerga popular, optó por el plan "B". Tenía un libro listo. En cierto modo, solo necesitaría hacer algunos ajustes para publicarlo como un libro independiente, sin ningún vínculo con el carácter de los dos primeros. Su inspiración sería contar sus actos, buenos o malos, eso no venía al caso, ni a las personas que también tendrían sus vidas expuestas sin consentimiento.

Fue a partir de su trayectoria vital que pretendió extraer los contenidos y transformarlos en libros, transmitiendo historias de vida de forma anónima, y así continuar su carrera literaria. Le expuso la nueva idea a su esposa. Su opinión sería muy importante para él. Simplemente no contaba con un balde de agua fría. Sus consideraciones penetraron profundamente en su subconsciente, aniquilándolo. La decepción consigo mismo ganó espacio. El escritor perdió el enfoque y la motivación para llevar a cabo su carrera temprana.

Su esposa, consistente como siempre, le dijo que no había hecho nada más que una autobiografía, que involucraba las vidas y los sentimientos de otras personas. Un pequeño ensayo asqueroso, que cualquiera podría hacer describiendo hechos pasados. Pero para empeorar las cosas, tenía la intención de exponerla al conocimiento público, sin el consentimiento de las personas involucradas, a quienes lógicamente les gustaría que se preservaran sus historias de vida, incluso encajar en este grupo. También enfatizó que la autobiografía era para personas famosas, figuras importantes dentro de un contexto macrosocial, y no para un desconocido "José Nadie" como él.

Azotándolo con su mirada, sin importar la crueldad de las palabras, señaló que solo él mismo, para disfrutar exponiendo sus aventuras podridas, íntimas, y pensar que complacería a los lectores, sin asociarlo con el contexto de la historia, conociéndolo personalmente o por la forma en que se expresa. Además, por lo que sabía de antemano de los hechos, no había nada excepcional en todo lo que debería haber expuesto. A pesar de todas estas ofensas, ella estaba sufriendo tanto como él, haciendo explícito que el problema no era el contrapunto en la formación de la trilogía, sino la exposición de sus secretos personales en el contexto familiar, que ella se empeñaba en ocultar, sin haber confiado nunca a nadie.

A pesar de la desaprobación de su esposa, el escritor Bruno, guiado solo por su ego, sin pensar en las consecuencias, completó y publicó el tercer libro, siguiendo el plan "B". Un libro único, que cuenta su historia de una manera fantasiosa, con nombres de personas y lugares ficticios, centrándose en una persona común, respetando su evaluación. En más de cuatrocientas páginas, narró medio siglo de su trayectoria vital, ya no con el orgullo de su contexto, sino solo como el registro de alguien que, por un lapso de tiempo, se imaginó a sí mismo como escritor, y le gustaría compartir emociones reales.

Además, preservando los conceptos de su esposa, incluso para no contradecirla aún más, no dio a conocer esta obra. Todo lo que se necesitó fue la publicación, y tenía un libro más en su galería, independientemente de la venta de cualquier copia a alguien. A partir de ese momento, extendiéndose durante casi un año, durante el periodo de publicación de este libro, la relación matrimonial pasó al área de protocolo, siguió existiendo en el papel, pero no entre cuatro paredes como dice la jerga popular. Reflexionando, sin pelos en la lengua, solo una casa compartida por la relación de tantos años.  Una convivencia típica del desamor. Nada más que dos conocidos compartiendo el mismo techo, compartiendo obligaciones y responsabilidades.

Algo muy común en la vida de las parejas, que en determinadas ocasiones, viven como personas separadas dentro de su propio hogar por falta de flexibilidad, o por un sinfín de otras circunstancias, que no son relevantes. Durante días, semanas e incluso meses viven de las apariencias; ya sea por el bien de sus hijos, de la sociedad, o de ellos mismos, mientras buscan razones para retomar la antigua convivencia, o de una manera más profunda para rescatar el amor que existía antes, volviendo a vivir en armonía, como si nada hubiera pasado, y preferiblemente poniendo una piedra encima del pasado.

El señor Bruno amaba a su esposa, y estaba seguro de que ella también lo amaba, aunque ambos estaban agotados en ese momento. Entonces, haciendo un mea culpa, despublicó el libro en cuestión, retirando la obra de la circulación en favor de una convivencia armoniosa, restableciendo la paz familiar. Como estigma de su vida, nuevamente, su voluntad no podía ser tomada en cuenta. Era necesario renunciar a ella en aras de un bien mayor, en este caso, vivir juntos como pareja.

Durante un lapso de tiempo todo volvió a la normalidad. Sra.  Amelia volvió a la vida sin disgusto, pareció reanudar su rutina habitual. La felicidad conyugal volvió a estar presente en los moldes establecidos desde el principio, cerrando los ojos ante su disgusto. Sin embargo, ese trabajo movió demasiado su interior. Los obstáculos que había superado ya no cabían en su pecho. Era necesario apagarlo, compartir y compartir. En su opinión, era una victoria que se le contara, y no una carga personal acompañarlo a la tumba, como algo sin valor, restringido a su vida personal, insignificante. Entonces, de una novela voluminosa, basada en un principio, un medio y un final, el escritor Bruno tomó algunos capítulos al azar. Y, a partir de un contexto de seis hazañas distintas, renombradas con nuevos nombres de personajes, las publicó como un libro de "cuentos", dependiendo de la extensión de cada historia.

Su esposa, ajena al contexto del libro, centrada únicamente en el título, incluso le ayudó a publicitarlo, pensando que era una fantasía. Sin embargo, cuando comenzó a leer, vislumbró el pasado de ambas, las situaciones antes mencionadas que estaban prohibidas de exponer. En su concepción, por la trama, los lectores cercanos, familiares y amigos, llegarían a la conclusión de que eran parte de la historia, abriendo el pasado enterrado, teóricamente. En una mezcla de ira y sufrimiento, completamente incontrolada, sintiéndose traicionada, con la tristeza consumiéndola, ella le informó que en esa casa no había más espacio para los dos.

Ese discurso fue profundamente silencioso, fue uno de los días más tristes de su vida. Algo que nunca hubiera podido imaginar, después de una vida llena de buenos momentos. Sr. Bruno, debilitado, física y mentalmente, suplicó el perdón de su esposa. Consciente de que la enmienda era peor que el soneto, se comprometió a dejar de publicar este libro también, y nunca escribiría nada que pudiera avergonzarla. Sin embargo, destacó que se había considerado un escritor centrado en su experiencia, por todo lo que había pasado en este largo viaje de casi setenta años, y no con todo este bagaje, necesitando buscar situaciones imaginarias para escribir.

Sra. Amelia, reflexiva, tan triste o incluso más que él, señaló que su amor nunca se puso a prueba, y solo por eso continuarían su vida juntos, pero obviamente, ya no sería como antes.  Con aire de filósofo, su esposa le pidió que imaginara un jarrón muy hermoso. Un día cae al suelo y se rompe. Al recoger los fragmentos, es posible rehacerlo. Reconstrúyelo a la perfección de tal manera que nadie, excepto ellos mismos, pueda saber lo que ha sucedido y el estado real de ello. Sin embargo, a partir de ese momento, siempre será un recipiente roto.

Sin duda, se refería a su jarrón roto, exponiendo su contenido. El recuerdo de las penas y decepciones que había llevado consigo desde el comienzo de su relación. Quizás dos o tres años atípicos, cuando todavía estaban buscando un camino, y ella aceptó de buen grado los errores como necesarios para la consolidación de su proyecto futuro, sin ponerlos sobre la mesa, ni pedir las explicaciones que quería en ese momento. Cuando vertió todo lo que estaba empacado en el inodoro, después de tantos años, quedó claro para el esposo que su esposa nunca fue esa compañera comprensiva y paciente que siempre creyó. Ella no estaba de acuerdo con sus límites, la lucha interior por romper con el pasado y luego comenzar una nueva vida como ella, que no tenía lastre previo.

Las penas expuestas en ese momento, guardadas en ausencia de una vida feliz, dejaron claro el arrepentimiento, por no haber tomado una actitud diferente en ese momento, o simplemente abrir su corazón, poniendo sus cartas sobre la mesa, para no dejar pendiente esta cuenta por tanto tiempo, que ciertamente no le sirvió de nada, y casi destruyó todo lo que habían construido. La condición presentada por la Sra. Amelia, usando un jarrón roto como parámetro para su vida futura, enfatizando que nada sería igual que antes después de este episodio, incluso si la felicidad los involucraba nuevamente, le dejó en claro a su afligido esposo que para seguir adelante tendría que permanecer sumiso, aceptando su posición independientemente de su voluntad personal.

Por otro lado, el reflejo del jarrón roto también se extendió a él remontándose al comienzo de la relación.  Todavía encerrado en sí mismo, incapaz de evaluar el sufrimiento individual, proclamó que la brillantez de las actitudes de su esposa en el pasado ya no tenía el mismo peso para el relato presentado. Expuso un dolor guardado durante años, que nunca había imaginado, y cuya demanda en ese momento lo restringió de sus ideales. Sin embargo, después de meses de diseccionar esta discusión, incluso en desacuerdo con su posición actual, se dio cuenta de que su esposa era una heroína en ese momento, soportando en silencio tanto disgusto, y aún más, por nunca haber transmitido su sufrimiento a nadie. Por otro lado, dentro del mismo contexto, por cualquier tipo de gobernante que se use, fue insensible al no ver el daño que hizo a todos los que lo rodeaban.

El Sr. Bruno, acorralado y sin nadie con quien compartir sus secretos, abatido, optó por dejar pasar la vida, a pesar de los recuerdos que acosaban su decisión, mientras jugaba a ser feliz.  Fue el precio asumido para continuar al lado de su esposa, haciéndose pasar por un hombre consumado, por lo tanto, todas las cosas que no hizo, y tal vez haría de manera diferente hoy, si pudiera retroceder en el tiempo. Sin embargo, destacó que la experiencia como escritor era válida. Durante unos cuatro años, como un niño inocente, él, ese adulto medio descerebrado, había vuelto a soñar y hacer planes como si el camino fuera largo, y apenas comenzaba a caminar por él. Sin embargo, la ceguera había pasado, llegó a la conclusión de que no era escritor... Pero se hacía pasar por uno, mientras tenía algo que escribir.

Después de un lapso de tiempo, todo volvió a la normalidad. La señora Amelia, de vuelta a la vida sin reticencias, pareció reanudar su rutina habitual. La felicidad conyugal volvió a estar presente en los moldes establecidos desde el principio. Durante meses ambos poblaron el paraíso. Hicieron varios viajes como si estuvieran de luna de miel. En su residencia, la literatura se convirtió en un tema olvidado. En esta nueva fase, vivieron solo el momento, charlando, hablando de un poco de todo, como si la vida no fuera a terminar. 

Así, la vida de este caballero en particular continuó. En nombre del amor continuaron su viaje, cada uno en proporción a sus sentimientos, asumiendo que todo volvía a la normalidad y el amor entre ellos era rescatado. Sin embargo, la reconstrucción ciertamente llevará tiempo. Las heridas aún necesitarían ser sanadas, y esto dependería del cuidado de cada uno de ellos. La fantasía perdió su estatus, el puesto de héroe quedó vacante y solo el tiempo podría dejar todo igual que antes. 

El Sr. Bruno era consciente por sus recientes frustraciones de que estaba lejos de ser un buen compañero en este momento, así como de no tener condiciones emocionales para ofrecerle a su esposa una vida más placentera. Sin embargo, sabía que necesitaba luchar consigo mismo para revertir esta situación.  Y, muerto de miedo del mañana, seguiría disfrutando de cada día a su lado como si fuera el último, tratando de ser el mejor marido posible, por todo lo que ella representaba y representaba en su vida. Después de todo, perdido en la paranoia de la vejez, o en la inseguridad sobre el mañana, la compañía de su esposa era esencial para que siguiera viviendo.

De todos modos, esta pareja única, ungida por el amor verdadero, compañeras inseparables en todo momento, después de años y años de convivencia, con sus altibajos, tenía la convicción de que su amor persistiría hasta el final de sus días, independientemente de estas oscilaciones...

- Después de todo, ¡solo por amor la vida tiene sentido!


Una vida frustrada







Hace veinte años se esbozó una vida frustrada, con sus cimientos aún en la adolescencia del joven Giulio a los dieciséis años, arrastrándose por la vida real en busca de la chica de sus sueños. Idealizó un folleto utópico, para enseñarle el camino correcto para amar, como si eso fuera posible. En ese universo, siguió el curso normal de su existencia, como cualquier otro joven de su edad, viviendo las expectativas e incertidumbres de nuevas experiencias a medida que pasaba el tiempo.

El mundo real estaba presente en su vida, en la que, consciente de su forma de ser, un caballero en el sentido de la palabra tendría muchas dificultades para adaptarse a la sociedad de la que formaba parte. Tenía ante sus ojos un escenario adverso, en el que las chicas despreciaban a la corte. La concepción de las doncellas era cosa del pasado, y la relación hombre-mujer no provenía de sentimientos, sino de placeres sexuales.

Tímido y mesurado, comprendió el pensamiento preponderante de la juventud. Vive el momento. Aprovechando los beneficios de la edad, que la carga se delegaría a la inmadurez, incluso porque al hombre siempre se le ha permitido todo, y el libertinaje proclamó la madurez, sin interferir en la evaluación del carácter. Por todo esto, que se desplegó frente a él, se embarcó en un sueño mágico, algo creado en su imaginación, en una mezcla de realidad y ficción, donde no se sentía a la deriva de la mayoría, sin posibilidad de luchar por el amor de una mujer. Allí podía comportarse de acuerdo con sus principios. Vive con tus límites sin miedo a la competencia. Ser él mismo en una relación con una chica de ideas afines. Esta experiencia surrealista le había traído la confianza para enfrentar la vida real e ir en busca de alguien que pensara como él, para que juntos pudieran construir una vida juntos.

Así, durante mucho tiempo la rutina de este joven se vivió entre dos mundos:

Un verdadero y obligatorio durante el día, impregnado de dificultades, lucha en busca de una vida más cómoda, y la esperanza de poder encontrar a tu "alma gemela", mientras vives en un mundo en el que no te sentías cómodo. No aceptaba que el comportamiento desvergonzado de la mayoría fuera sinónimo de felicidad, y que los actos practicados en el pasado pudieran olvidarse, como si nunca hubieran sucedido, borrándose de sus recuerdos cuando les convenía.

Otro maravilloso por la noche, mientras dormía en el refugio de su habitación, experimentando un sueño surrealista, propio, único, cuando regresó mentalmente a su realidad-ficción, reviviéndolo tan intensamente, que sería imposible no creer en su veracidad. Luego, nuevamente, se encontró con la princesa de sus sueños, cada vez más hermosa que la aparición anterior, ofreciéndole, un romance de cuento de hadas que, si podía y era por su elección, nunca se despertaría.

En ese momento, en las charlas entre sus colegas que estaban saliendo, escuchándolos hablar de sus intimidades, enfatizando lo que hacían cuando estaban solos, tocando a sus novias de una manera que los excitaba y era propenso a satisfacer sus caprichos, se indignaba.  ¿Le parecía demasiado atrevido, indecente, en el caso de las chicas de familia, que ciertamente todavía eran ingenuas y sin malicia, o era un comportamiento normal de la época? Desafortunadamente, no estaba preparado para actuar de la misma manera. Por lo tanto, tratando de minimizar su incapacidad, era más fácil criticar a estas chicas por consentir, e incluso disfrutar de esas caricias, excluyéndolas de su lista de posibles novias.

A raíz de esas conversaciones y sin darse cuenta, comenzó su desintegración psíquica, dividiéndose, en un principio, en dos personalidades distintas, que le acompañarían por el resto de su vida, luchando día y noche sin dejar de superponerse, y asumir el control absoluto de las acciones, y a las que bautizó como "Lobo" y "Pueblo", por sus características:

Giulio "Lobo" era su sueño de consumo. El Don Juan que le gustaría ser y comportarse frente a una chica, tratando de imitar a sus compañeros de clase, enfocado en sus deseos personales. Saciaron su sed de placer sin ninguna vergüenza. No se preocuparon por las consecuencias futuras que este momento podría causar.  Según un libro que estaba leyendo, si buscara un parámetro de comportamiento en la literatura nacional, consideraría "Vadinho". Uno de los personajes típicos de Jorge Amado, en la novela Doña Flor y sus dos maridos; malicioso, lleno de charla, inteligente, intransigente, pero adorable en el concepto de las mujeres con las que tuvo relaciones, y...

Giulio "Gente", que desafortunadamente, en su concepto, era su personalidad dominante. Respetuoso, tremendamente comedido en sus actitudes. Temeroso e inseguro de una relación más íntima.  Temeroso de no ser una compañía agradable, y tal vez estar muy lejos de lo que se esperaba, tanto para él como para ella. A la vista de la comparación anterior, siempre en relación con la historia de Doña Flor y sus dos maridos, se identificó más con el personaje "Teodoro": inteligente, educado, mesurado en el sexo, del tipo menos seductor, si el sexo se colocaba como el punto culminante de la relación.

Así, mientras Giulio "Lobo" seguía atrincherado, esperando el momento adecuado para aparecer, todavía asfixiado por su versión más prudente, que mandaba y buscaba establecerse. Giulio "Gente" comenzó a pensar en su vida amorosa, haciendo todo mal, delegando en el cerebro para elaborar un plan de conducta, como si el sentimiento fuera otra ecuación matemática, donde tendría el control de todas las decisiones, siguiendo una hipotética cartilla sobre cómo amar... Un manual de procedimientos.  El corazón fue relegado a un plano secundario. Los sentimientos, según su intención, se pondrían en práctica y se controlarían de antemano de forma calculada, para no cometer errores, y al final se lograría la felicidad. Para ello, el joven adolescente cambió el derecho por el dudoso debido a una experiencia de aprendizaje, que creía necesaria, antes de involucrarse con la persona que creía que amaba, para no perderla más tarde en un corto período de tiempo.
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